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Oda a Costa Rica 

 

País sin fronteras 

Llegas más allá del horizonte 

De tus verdes montañas 

Y de la humedad de tus lluvias 

Arrastras contigo la noble lucha 

Sin ejército y sin armas 

Con democracia y con justicia 

Ante los caprichos del fascismo  

Que esconden las sectas impúdicas 

Intentando dominar al hombre 

Y esclavizando a la mujer 

Olvidándose de la familia 

Y dejando morir a cada instante 

La esperanza de tus lágrimas 

Fuerte eres en verdad 

Noble eres en verdad 

Aguanta una vez 

Que no has de esperar mucho 

La hora está cerca  

Y de tus entrañas tus hijos 

Con sus frentes ensangrentadas 

Llegarán más allá de estos grandes mares 

Que rodean tu frágil piel 

Que rodean tu frágil corazón 



Pero que a pesar de todo 

Con fuerza resistes 

No desfallezcas por favor 

No te duermas aun 

Trata una vez más 

De apiadarte de este hombre que te busca 

Te busca y te busca 

Pero que no te encuentra a veces 

La ansiedad se apodera de él 

Pero no se rinde 

Sigue y sigue 

Aunque no le queden carnes en sus piernas 

Aunque no le queden energías en sus manos 

Siempre con la mirada en alto 

Siempre esperando 

Recibir algún dichoso día 

La aprobación 

Para vestir mi alma tricolor 

Y para sanar mis viejas heridas 

Cadenas oxidadas ancladas a los mares del sur. 

 

 

 

 

 

 



Ciudad  

 

Rústica ciudad lineal 

Entre pozos y colinas 

Nunca te aproximas  

Ni a tu barrio  

Por las dudas 

No sea que tengas problemas 

Pues no es conveniente 

Miras sin pudor alguno 

Ventas callejeras 

Veneno en las mentes 

Y caos en los cuerpos 

Y sueñas una vez más 

Que todo es en realidad 

Nada más que una pesadilla 

Hasta que abres los ojos 

Quemas las pestañas de la indiferencia 

Para entrar en la lucha 

Contra el sátiro interior 

Que habita plácidamente 

En cada uno de tus pensamientos 

Lubricidades atroces 

Que se esconden de día 

Para atacar de noche 

Tras los oscuros mantos 



De aquella pútrida neblina 

Que enceguece a la razón 

Que tuerce con cadenas 

La pureza del alma. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Figura paternal 

 

Tu mirada 

A veces distante 

A veces cariñosa 

Siempre ensimismado en tus escritos 

Siempre ideando cosas nuevas 

El mundo siempre es pequeño para ti 

No te alcanzan las palabras 

Inventas nuevos vocablos 

Para tus intrincados textos 

Puede más tu tesón 

Que mil corruptos que te persiguen 

Puede más tu moral 

Que mil necesidades económicas 

Fuerte eres como el quebracho 

Fuerte tu entereza 

Y Fuerte tu corazón 

Ni los vientos más potentes 

Pueden temblar tus convicciones 

Nunca cambies. 

 

 

 

 

 



Rutina 

 

Entre pájaros de cristal 

Que enfrían mi mundo interior 

En esta jaula de hielo 

Donde las brumas apestan 

No puedo desatarme 

De crueles obligaciones serviles 

De algo hay que vivir me dice 

De algo hay que comer me vuelve a decir 

Repeticiones hasta el hartazgo 

Que corroen la mente 

En eternas rutinas inútiles 

Que depara el destino 

Siempre lo mismo 

Siempre lo mismo 

… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Televisión 

 

Veo tras la fría caja inerte 

Aquellas imágenes vacías 

Que se suceden unas a otras 

Sin coherencia ni razón 

Solamente es derroche 

De expresiones sensoriales 

Que a nada llevan 

Que nada traen 

Que nada dejan 

Simplemente es un juego de tiempo 

Simplemente una distracción 

Una forma de embotar los sentidos 

Un escape a la ansiedad 

Aunque nunca calme 

Aunque no enseñe nada 

Solo una compañía 

Entre tanta y tanta soledad 

De tanto esperarte 

Noche tras noche 

Hasta que regresas 

Sana y salva 

A descansar a mi lado. 

 

 



Ansiedad 

 

Acá estoy nuevamente 

Esperando aquel momento 

Me carcome las entrañas 

Esta cruel ansiedad 

Que no descansa ni por un mísero instante 

Ansiedad, fiel compañera 

Que con firme nerviosismo 

Velas mis horas 

Y languideces mis instantes 

En un perverso juego de espera 

Espera 

Siempre espera 

Que me atrapa mi mente 

Y agobia mis sentidos 

Que trata de escapar 

Mas no puede 

No puede 

Sigue siempre encerrada 

Entre tus telas delgadas 

Delgadas pero fuertes 

Abrazo de discordia 

Que no me deja volar. 

 

 



En el extranjero 

 

Tu nombre me suena algo extraño 

A pesar de esa dulce nostalgia 

Que parece suspirar a cada paso 

En lo pintoresco de tus callecitas 

No es el lujo desmedido 

Ni la tecnología avanzada 

Lo que sorprende al visitante 

Al pisar tan generosa tierra 

Son tus aromas perdidos 

Entre mil fragancias de colores 

Entre mil nubes de azúcar 

Entre el olor a café 

Siempre penetrante 

Siempre convincente 

Evaporando a cada instante 

Su cándido despertar. 

 

 

 

 

 

 

 

 



No hay nadie como tu 

 

No hay nadie como tu 

Que siempre acompañas mi eterno pesar 

Mi eterna ansiedad 

Mi eterna preocupación 

Mi eterno malhumor 

Mi eterna desesperación 

Este cuerpo me queda chico 

Esa sensación cada vez es más frecuente 

Pide a Dios que no se ofenda 

Pero a veces no puedo confiar ciegamente 

La carne es débil decía el libro santo 

La fe es más débil aun 

Mi espíritu se escapa en cada bostezo 

No de aburrimiento 

Es de cansancio 

Solo tú me consuelas 

Déjame apoyar una vez más mi cabeza 

Entre tus manos 

Entre tus piernas 

Entre tu alma.  

 

 

 

 



De aquellas penas 

 

Vientos fuertes soplan  

Sobre las venas del olvido 

Donde solo brotan las cenizas 

De un corazón malherido 

Donde solo añoran el calor 

Los seres vencidos 

Donde solo aspiran lástima 

Los desvanecidos 

Donde solo quedan vivos 

Los que no supieron morir. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Harto 

 

Harto de la corrupción de la imaginación 

Y de la prostitución de las ideas 

Harto del nihilismo irreverente 

Que recorre los mares de tinta 

Que nunca llevan a ninguna parte 

Que nunca explican nada 

Palabras vanas 

Vocablos vacíos 

Términos ásperos 

Que no dicen nada 

Harto del doble sentido 

Del facilismo y la parodia 

De la adulación desmedida 

Del contrato misógino 

De una canción repetida 

Hasta ensordecer mis labios 

Y agrietar mis oídos. 

 

 

 

 

 

 

 



Reflexión corporal 

 

Sucias ideas en las mentes de los arrepentidos 

Que exploran sin asco ni desprecio 

Las recónditas profundidades 

De las letras prohibidas 

Son  secretos a voces 

Son secretos conocidos 

Que hasta el más despistado 

Conoce como su propia vil mano 

Que nadie diga ya más nada de nada 

Puesto que lo importante ya fue dicho una vez más. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Pelusas de tiza 

 

Son albores de crisis 

Las que sacuden tu mente 

Tus recuerdos tardíos 

De aquel tiempo que fue 

Pero del que nunca te fuiste 

Sigues viviendo a contramano 

Tu reloj nunca avanza 

Son otros tiempos hermano 

Son otros tiempos malos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



El dolor es azul 

 

El dolor es azul 

Como aquel mar bravo 

Que circundaba las islas 

Fríos puertos del olvido 

Fue aquella fatídica mañana 

En la que fatal noticia nos despertó 

Se acercaban en sus aves  

Los portadores de la destrucción 

Saliste a pesar de todo 

Solo deseabas salvar al gato 

Siempre amaste a los animales 

Hasta que una anónima piedra 

Calló para siempre tu voz 

El dolor es azul 

Volvimos a tierra firme 

Las cosas nunca fueron como antes 

Sigues siendo mi herida abierta querido hermano 

Que desde el cielo con tu gato 

Aguardas pacientemente algún día 

Mi silencioso regreso. 

 

 

 

 



Represión 

 

No hables 

No opines 

No reces 

No ames 

No llores 

No rías  

No mires 

No pienses 

Obedece 

Sacrifícate 

… 

Si puedes vivir así  

Prefiero morir. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Robo 

 

Te quitaron todo 

Así son los malditos escribas 

Ya Cristo los aborrecía 

Razón fundada tenía el Hijo 

Vapulearon tu buen nombre 

Una vez, dos, mil 

Intentaron doblegarte por la fuerza 

Pero no pudieron resistir 

Al temple de tu espíritu 

Ni al valor de la verdad 

Inmundos lacayos de Babilonia 

Que sólo piensan en robar a los demás 

Su hora está pronto por llegar 

Cuídense de la Ira de los Justos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Tu frente 

 

Marcada por los trazos del tiempo 

Arrugada pero con esperanza  

Alza tu frente en alto 

Nunca bajes la cabeza 

No dejes que pisoteen tus creencias 

Más vale muerto que esclavo 

No te rindas ahora 

Cada día falta menos 

El destino siempre espera 

No es la última oportunidad 

Ni tampoco la primera 

Sigue y sigue remando 

Que el mañana ya llega. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Visitantes de otro mundo 

 

Huestes infernales que moran en la parroquia 

Frígido templo de metal 

Entre tus paredes vacías de fe 

Y en el submundo de tu egoísmo 

Oscuros monjes de dudosa reputación 

Ofician hipócritamente las órdenes de Dios 

No son más que pantomimas burdas 

No son más que payasos sin son 

Nunca caigas en aquel abismo 

Abismo profundo si los hay 

Profundo como tus reflexiones 

Y pesado como tus convicciones 

Frailes del averno 

Custodios de la ignorancia 

No caigas en sus redes de codicia 

Ni en sus telarañas de mentiras. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Burocracia 

 

Filas interminables de gente sin rostro 

Pilas amontonadas de papeles sin significado 

El obedecer las formas 

Es el único objetivo 

La estupidez al trono 

El empleado inútil es el obispo 

Que suministra una amarga comunión 

A los desesperados en espera 

Nunca hay soluciones 

Siempre hay que regresar mañana 

El tiempo se detiene 

La ansiedad es hermana 

Los sueños se matan 

Las ideas se asesinan 

Vale más la forma 

Que la forma misma 

Vuelva mañana 

Y traiga más papeles. 

 

 

 

 

 

 



Pinceladas de amargura 

 

Pinceladas de amargura 

Trazan líneas marcadas 

En los ojos de la tristeza 

En las tumbas olvidadas 

Y en los muertos recordados 

No existe peor infamia  

Que la mentira y el olvido 

Pinceladas de amargura 

Sobre las letras de un libro 

Sobre el lomo de un gato 

Sobre la sonrisa de un niño 

Sobre tus ropas gastadas 

Y sobre el corazón mío.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



El Pueblo 

 

Acongojado y profundo 

Llanto gutural de aire enrarecido 

Llegas desde el soslayo 

Del abrigo no merecido 

Siembras discordia entre tus pares 

Y alegría en desconocidos 

Hipócritas sentimientos encontrados 

Dueños absolutos del sinsentido 

Duermes con los ojos abiertos 

Temerosos de la espada vengadora 

O del cobarde puñal amigo 

Que por la espalda te desangra 

Tierra maldita que acrecienta  

Las malas costumbres naturales 

Finges moral y ética 

Mas solo albergas puras maldades. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Ventana a tu corazón 

 

Es como una ventana abierta 

Es como una entrada secreta 

Un mundo prohibido a los comunes 

Un pasadizo olvidado 

Una manera delicada 

Destellos de cariño 

Y aguas de simpleza 

Aguardan ansiosas años 

La llegada de quien las merezca 

Pues vedadas están  

Al frío de mi mirada 

A la distancia de mi alma 

A la espera de tu amor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Caramelos de discordia 

 

Son siempre amargos 

Siempre amargos 

Siempre 

Rellenos siempre de odio 

Siempre odio 

Siempre 

Cubiertos siempre de lágrimas 

Siempre lágrimas 

Siempre 

Envueltos siempre en rencor 

Siempre rencor 

Siempre 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La espera 

 

La espera a veces tiene sabor amargo 

Tedioso e insufrible 

Enemiga inefable de la cordura 

Arenas rígidas que corroen el alma 

Tintas inertes que nunca secan 

Recuerdos infames que no desaparecen 

Tórridas noches de verano 

Bajo una candela casi consumida 

Bajo un cielo casi amanecido 

Bajo un manto que no abriga 

Bajo la tenue luz  

Que nunca llega. 
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